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    Sangre y Fuego 
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    Tales son los elementos que unen estos relatos. 
 
      
 
    El primero habla de un mito. 
 
    El segundo habla de una decisión. 
 
    El tercero habla de una bruja. 
 
    El cuarto habla de un enfermo. 
 
    El quinto habla de una amiga. 
 
      
 
    En todos ellos, aparece la sangre o el fuego. O la sangre y el fuego. 
 
      
 
    Espero que los disfrutes. 
 
      
 
    La autora

  

 
   
    El arma de los dioses 
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    Dicen que el amor lo cambia todo. Es cierto. Pero nadie ha dicho que sea siempre para bien. A veces, el amor duele como una lanza atravesada en tu corazón inmortal. Otras veces, el amor duele como una quemadura que se extiende de adentro afuera, engullendo todo tu ser, hasta la última célula. 
 
      
 
    El suyo era así. Ardiente y flamígero, como sus alas de Ave Fénix. Una vez que me dejé consumir por el fuego de su abrazo, ya no hubo marcha atrás. Hizo de mí lo que quiso. Me convirtió en su juguete, una pequeña luciérnaga con la que iluminar sus noches, antes solitarias. Si tan solo me hubiera cuestionado, una sola vez, por qué había estado sola durante tantos siglos… Cuando se cansó de mí, yo ya no era nada. Un simple reflejo, un arcoíris oculto por la niebla del abandono. «¿Por qué?», se me ocurrió preguntarle el día de su partida. «¿Por qué ya no me amas?». Ella rio una llamarada indolente. «Es la hora de mi reinicio, aparta». 
 
      
 
    Y, entonces, reí yo. Al fin y al cabo, el fuego del Ave Fénix es el fuego de la resurrección. 
 
      
 
    Cuando su hogar se hundió bajo las llamaradas, yo salté dentro. Mi cuerpo, arrasado por la fuerza de las llamas, se volatilizó en brillantes cenizas. Qué sensación tan liberadora… Toda la amargura que su amor terrible me había causado se esfumó, como si nunca hubiera existido. 
 
      
 
    Así recordé quién era antes de ella... El Arma de los Dioses. 
 
      
 
    Comenzamos a recomponernos casi al mismo tiempo, pero una bestia legendaria necesita más dedicación…. Sus ojos recién reconstruidos se abrieron desorbitados en cuanto mi mano, tornada en lanza, atravesó su pecho emplumado y empaló su corazón cruel. 
 
      
 
    Con el último latido, el Ave Fénix desapareció para siempre de la Tierra. 
 
      
 
    Ahora, solo queda su leyenda. 
 
    

  

 
   
    Resolución 
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    Caminaba por un sendero de piedras rojas, ignorando deliberadamente su presencia. Una de las piedras, disgustada con su desdén, se interpuso entre sus pies y el suelo, haciéndole caer de rodillas, manos y frente. 
 
    Se incorporó con toda la dignidad que le quedaba, dando gracias por aquel sendero vacío de ojos y bocas. Acomodado su maltrecho cuerpo sobre las piedras rojas, contempló aquella que le había tumbado sin moverse. No era una piedra más especial que las demás, todas romas y pulidas por el tiempo. O quizá sí lo fuera… Algo más ancha y más plana, no terminaba de encajar con el resto, y su canto puntiagudo sobresalía apenas unos milímetros sobre su vecina. 
 
    Sintió al instante cierta conexión con esa piedra, que era distinta y molesta; en cierto modo, su propio reflejo. «¿Cómo he acabado así, comparándome con una piedra a la que todos pisan?», se dijo. El golpe, húmedo y palpitante en su cráneo, despejó su memoria. Repasó en silencio los últimos eventos de su vida, los que se la habían destrozado. Lo había tenido todo, todo lo había perdido. Ahora, le vencía una piedra del camino. 
 
    Se puso en pie a pesar del dolor y la sangre, ignorando deliberadamente su presencia: era hora de resurgir. Desanduvo lo andado, borró su mente el pasado y retornó al principio, con el fuego del ave fénix en su interior. 
 
    

  

 
   
    Inocente en la hoguera 
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    Día Seis 
 
    Me sacan a rastras de mi prisión injusta. Me suben a empujones al pedestal de leña. Atan mis manos y mi cuerpo al poste de madera. 
 
    Cierro los ojos y los oídos para hablar con Dios. 
 
    Ardo en la hoguera. 
 
      
 
    Día Cinco 
 
    El Tribunal Inquisitorial ha decidido asesinarme mañana. 
 
    Cuando despunte el día, me quemarán por lo que no soy. 
 
      
 
    Día Cuatro 
 
    Comienza mi juicio por brujería. Busco su mirada entre el público, necesito su fuerza. Pero él no está. No me dejan preguntar por él. No me dejan explicarme. 
 
    Me arrancan el collar de cuentas del cuello, lo utilizan como prueba contra mí. 
 
    Prueba, ¿de qué? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde, el sentido común? 
 
      
 
    Día Tres 
 
    Mis vecinas me han acusado ante el Tribunal Inquisitorial de hechizar a los hombres para que me amen. Alegan que él mismo ha pronunciado tales palabras. ¿Acaso nos espían en nuestro propio hogar? 
 
      
 
    Yo, ahora, estoy detenida en una prisión lóbrega y húmeda, sin derecho a ser oída. 
 
      
 
    Día Dos 
 
    Mis vecinas han sido muy desagradables. Las lágrimas no cesan, por más que él se vuelca en consolarme. 
 
    Me arranco el collar de cuentas que ha provocado sus envidias, pero él vuelve a ponérmelo. Me susurra al oído que mi amor le tiene hechizado, que no podría estar con una mujer mejor que yo, porque no existe. 
 
      
 
    Día Uno 
 
    Mi amado ha regresado hoy, por fin. Tras tantos días sin él, soy feliz de tenerlo de nuevo a mi lado.  
 
    De su largo viaje por el mar, me ha traído un collar de cuentas que brillan a la luz del sol como pequeñas estrellas de color púrpura. 
 
    Cuando salimos juntos hacia la iglesia, las estrellas decoran mi cuello y mi vestido de domingo.

  

 
   
    Cruzando el túnel 
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    Me levanto con el peso de la armadura lastrando mis movimientos, tras dedicar una larga noche a departir en buena compañía. Una compañía que me ha llevado por el mal camino de los espirituosos. Mi cabeza retumba a cada paso que doy, esa es la patética consecuencia.  
 
    Me arrastro lentamente de mi lecho a mi baño, para refrescarme el rostro y adecentar mi aspecto. Me satisface comprobar lo poderoso de la magia de mi armadura. A la vista de los demás, y de la mía propia frente al espejo de mi baño, semeja la vestimenta de cualquier cortesano, con su chaqueta y su corbata. Es esencial que el engaño se sustente, pues hoy recibo la visita de un gran señor al que le agradan mis textos y desea adquirir alguno, quizá varios, para su publicación. Es mejor que siga creyendo que no soy más que un simple escritor. 
 
    Mientras paseo por las calles a medio llenar, maldigo mi estampa y la de la compañía nocturna, de la cual espero que esté sufriendo, al menos, la mitad de la jaqueca que mi pobre cerebro soporta bajo la luz de un sol que brilla sin piedad. 
 
    Alcanzo, al fin, mi destino: una altísima torre cuajada de cristales y rodeada por un bello jardín de arbustos y flores. Accedo al salón interior y me acomodo en uno de sus amplios sillones. Un amable mozo me atiende, y me trae una bebida caliente que me entona el cuerpo y ameniza mi espera. 
 
    Observo las calles a través del impoluto cristal. Al poco, un jinete arriba en un corcel cubierto por su barda y calzado con herraduras neumáticas. Desciende, elegante y, al hallar mis ojos atentos al ventanal, me sonríe. Es él. 
 
    Entra a la torre entre recibimientos alborozados y alargadas alabanzas. Al parecer, es bien conocido por el señor de este lugar, con el que suele departir. Me pongo en pie para recibirlo y él, muy cordial, extiende su mano de dedos largos que pueden cambiar mi vida si se avienen a tomar la pluma que firmara el contrato. 
 
    —Buenos días, Marcelino —me saluda en el tiempo que estrechamos nuestras manos. 
 
    Oh, malditos los Hados... ¿Por qué ha elegido llamarme por tal nombre? Lucho por controlar mi temperamento, que esta mañana, a la inversa que mi cuerpo, ha amanecido rebelde y peleón. Pero no soy capaz, el engaño se desvanece con mi confesión: 
 
    —Me hago llamar Duncan, buen señor, pues el nombre que mis amados progenitores eligieron para mí me desgrada tremendamente. Es el nombre de mi Señor Padre. Un buen hombre con un mal nombre: no es un nombre de caballero. 
 
    Mi réplica mesurada, aunque firme, lo deja sin palabras por un segundo. 
 
    —¿Duncan, El Caballero, como el protagonista de tu novela? 
 
    —Por supuesto, señor. No deseaba desvelaros el secreto tan pronto —aclaro yo, haciendo descender mi tono para favorecer la confidencia—, mas debéis saber que las aventuras que, noveladas, narro son, realidad, todas mías; y bien reales. 
 
    Mi acompañante sonríe con incredulidad y así me ofende más, si cabe. 
 
    —¿En serio? ¿Tú mataste a la hidra de tres cabezas? 
 
    Ese tono displicente con el que se dirige a mí me molesta, y su risa burlona me revienta. A falta de mi espada, encuentro un cuchillo sobre la mesa, que ensarto sin dudar en su lomo desprotegido. 
 
    El Señor Editor enmudece al instante. Su ceño y sus labios se tuercen en un gesto incomprensible, al tiempo que escucho aterrados alaridos a mi espalda. Me volteo en su busca, pues significan que hay testigos. Damas y otros caballeros, los veo huir llenos de temor hacia la salida.  
 
    Se presentan los guardias de la torre a la carrera. De un latigazo eléctrico, mandan la sangre que chorrea por mi mano a volar; y, a mí, a dormir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abro los ojos: luces rojas y azules. 
 
    Los vuelvo a cerrar. 
 
    Abro los ojos: veo entre ráfagas el rostro de mi compañero nocturno. Creo que llora. Creo que habla con los alguaciles de la ciudad. “Nunca le ha gustado su nombre”, me parece oírle. “Le dejé un momento solo, pero no vi nada extraño”, me parece que repite. 
 
    Cierro los ojos una vez más. 
 
    Abro los ojos: me pinchan los galenos una jeringa vacía que me extrae la sangre. Yo les grito y les demando. De nada sirve, me llevan y me traen para estudiarme y juzgarme. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasan las horas y es tarde. Ante mis ojos abiertos, arriban mis Señores Padres. Me avergüenzo, pues me han arrebatado mi armadura mágica y, sin ella, me siento desnudo. Las personas que me dieron la vida no le dan importancia, no. Ellas tocan el camisón blanco que es ahora mi vestido. Ellas me cuentan de alcoholes mezclados con drogas y artificios, me hablan de cerebros confundidos por juegos químicos. Me muestran la entrada a un túnel estrecho, me indican el camino hacia mi nuevo futuro. Un futuro donde no hay textos ni bellas palabras, ni calles ni ventanas. Donde solo hay doctores en medicina, pruebas y medicamentos. Lo que sea preciso, me dicen, para sanar mi intelecto. 
 
    Se despiden mi Señores Padres con un beso en mi mejilla, pues ya se acercan a recogerme los sanitarios. Yo me revuelvo, insurrecto. Lanzo mandobles sin arma, me defiendo con dientes, uñas y patadas. Pero mis fuerzas son pocas y, al final, claudico. 
 
    Encamisado en esta prenda que paraliza por la fuerza mis brazos, cruzo el túnel de luz blanca en volandas, pues a mis pies no se les permite tocar el suelo. 
 
    Al final del túnel hay una puerta. 
 
    Tras la puerta hay una sala. 
 
    En la sala no hay nada. 
 
    Solo yo, y cuatro paredes blandas. 
 
    

  

 
   
    Dentara 
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    Conozco a Dentara desde la niñez. Cuando la vi la primera vez, su pelo negro brillaba como azabache al sol. Cuando la saludé por primera vez, me dio un beso húmedo en la mejilla que me hizo reír. Entonces decidí que seríamos amigas para siempre. 
 
      
 
    La semana pasada me encargaron un nuevo caso. Una muerte atroz y salvaje, a mordiscos. Lo comenté con mi amiga durante la comida, pero ella cambió rápidamente de tema, pidiendo un segundo plato. 
 
    En su momento, no le di importancia. No fue más que un detalle insignificante. Ahora recuerdo que tenía el pelo sucio, restos minúsculos de algo rojo… 
 
    Todos los días de esta semana, han aparecido nuevos cadáveres. Todos muestran el mismo modus operandi. Un primer mordisco para hacerles caer, un sinfín de mordiscos para hacerles morir. 
 
      
 
    Esta mañana, Dentara se ha plantado en la puerta de casa en silencio. Ha esperado que yo saliera para saludar. No ha intentado ocultar las manchas de sangre sobre ella. Creo que tiene algo que confesarme, pero no puede explicarlo con palabras. 
 
    Esta noche, el forense me ha enseñado el molde que ha extraído de las marcas en los cuerpos de nuestras víctimas. Son todas iguales. Cuatro caninos anchos entre dos colmillos largos. Solo conozco una boca con esa dentadura. 
 
    Yo he cepillado esa dentadura. He alimentado esa dentadura. He criado a la dueña de esa dentadura. 
 
      
 
    Cojo mi pistola. 
 
    Camino hasta su caseta. 
 
    Dentara sale con la cabeza gacha porque sabe lo que voy a hacer. Y también sabe que prefiero hacerlo yo misma, antes de permitir que la sacrifique un veterinario cualquiera que no sabe nada de ella. Porque, aunque se haya convertido en una asesina, la quiero: ella es mi amiga. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Hasta el próximo relato 
 
      
 
    

  

 
   
    Sobre mí 
 
    «¿Quién soy yo?». 
 
    Antes, para explicar mi historia, solía explicar mi trayectoria desde el principio, porque he hecho muchas cosas que no tenían nada que ver con la literatura y aún me parecía importante hablar de ellas. 
 
    Pero hace tiempo, tras la enésima reinvención, que me di cuenta de esto: lo de antes ya no importa. 
 
    Ahora soy escritora y editora, al cien por cien. Como podrás comprobar si me buscas como autora de Amazon, escribo novela y cuento y, ahora, además, relato corto. ¿Mi subgénero literario favorito? El que esté bien escrito. 
 
    Me puedes encontrar en Instagram como: 
 
    
    	 Escritora de novela, en @lorenasuarezlago. 
 
    	 Coautora de cuentos, en @fortalezagris. 
 
    	 Correctora y editora, en @egocorrigo. 
 
   
 
    Te espero aquí o allí. 
 
    

  

 
   
    Tu opinión 
 
    Tu opinión, lector o lectora, es muy valiosa para todas las personas que escribimos de manera independiente. De ella depende nuestra visibilidad, de ella siempre se puede aprender. 
 
    Dejar una reseña de estos estos relatos no te llevará apenas tiempo y, en cambio, puede marcar la diferencia para mí y mi trabajo. De antemano, te agradezco que lo hagas. 
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